
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?  

Jaime Cortez © 1997, Jaime Cortez. OCP Publications 
  

¡Hosanna! ¡Hosanna! ¡Hosanna! (2) 
Viva el Hijo de David. (2) 
Hosanna en el cielo. (2) 
  

Bendito sea el que viene en el nombre del Señor. (2) 
  

Gloria en lo más alto, lo más alto de los cielos. (2) 
  

Éste es el profeta Jesús de Nazaret. (2) 

Hermanos Discípulos de Jesús de San Juan Bautista 
  

Sobre tu altar lo más preciado Señor,  
sobre tu altar mi pan y vino de amor,  

sobre tu altar, mi vida eterna. 
  

Mi pasado te lo doy,  
mi presente con todo mi amor,  

mi futuro lo pongo en tus manos. 
  

Sobre tu altar te dejo mi corazón,  
sobre tu altar te dejo mi voluntad,  

sobre tu altar mi vida entera. 
  

¡Confiare, no temeré! ¡Confiare, me entregare!  
¡Confiare en ti, Señor!  

Consagrare mi corazón a tu amor…  
¡Mi Dios, mi Rey! 

Ángel Pujol, David Zapata © 2008 CLP 
  

El Señor nos ha reunido junto el,  
El Señor nos ha invitado a estar con él. 

(En su mesa hay amor, la promesa del perdón  
y en el vino y pan su corazón) (2) 

  

Cuando, Señor, tu voz llega en silencio a mí  
y mis hermanos me hablan de ti. 

Sé que a mi lado estas, te sientas junto a mí,  
acoges mi vida y mi oración.  

Edisepa ediciones servidores de la palabra © 2012 
  

Hemos entregado nuestras vidas al Señor, 
No hay mayor bendicion que ser de El. 

Hemos entregado nuestras vidas al Señor, 
Y El ahora nos da la vida eterna. 

  

Bendito seas Senor, por este pan. 
Fruto de la tierra y del trabajo del hombre. 

Bendito seas Senor, por este vino. 
Que hemos recibido, de Tu amor y bondad. 

  

Y ahora Señor, te presentamos el pan, 
Y el vino que Tu convertiras. 

En el cuerpo y sangre de Tu hijo Jesus, 
Pan de vida y bebida de salvacion. 

  

Hemos entregado nuestras vidas al Señor, 
Y el ahora nos das su vida eterna. 



Creo Señor mío que éstas realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y 
deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 

corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me uno todo a Ti; Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. Amen. 

 

Dei Verbum 
  

Estás presente Señor, estás presente. (2) 
Es tu cuerpo y tu sangre que están presentes. (2) 
  

Son tus manos Señor, que están presentes. (2) 
Puedo ver la herida de tu costado. (2) 
  

Tus heridas Señor, están presentes. (2) 
Por tus llagas hoy quedo sanado. (2) 
  

Son tus clavos que están presentes. (2) 
Tus dolores me liberan de mis culpas. (2) 
  

Estás presente Señor, estás presente. (2) 
Es tu cuerpo y tu sangre que están presentes. (2) 
  

Las espinas Señor, están presentes. (2) 
Los cardenales de tu cuerpo me han curado. (2) 
  

Te alabamos Señor, te alabamos. (2) 
Porque sólo Tú eres santo. (2) 
  

Te adoramos Señor, te adoramos. (2) 
Puedo escuchar el sonido de tus pasos. (2) 
  

Estás presente, estás aquí.  
Estás presente. 

Rafael Moreno Salido 
  

A los pies de la cruz, Señor, 
a los pies de la cruz, Señor, 

a los pies de la cruz, 
a los pies de la cruz, 

yo quiero poner mi vida. (2) 
  

Toma mi vida Señor, 
toma mi vida Señor, 

toma mi vida, toma mi vida, 
la pongo a los pies de la cruz. (2) 

Athenas ©2021 
 

Glorioso Rey en la Cruz Tu reino no es de este mundo 
Tus joyas son tus llagas Tu trono es el madero 
¡Oh cuan gran misterio! 
 

Glorioso Rey en la Cruz Tu Reino es un Reino eterno 
Tu manto es tu sangre las espinas tu corona 
Tu pasión es tu victoria 
 

¡Cuán glorioso fue tu amor en la Cruz! 
Tu realeza es incomparable Jesús 
Te alabamos y exaltamos tu poder 
Nos rendimos ante el Rey 
 

Glorioso Rey en la cruz nos amaste hasta el extremo 
Siendo Rey del universo por amor te hiciste esclavo 
Y por eso te cantamos 
 

Nos rendimos ante el Rey 
 

Tú pagaste con la muerte el precio 
De nuestra redención Rey en la cruz 
Con la ofrenda de tu Cuerpo y tu Sangre 
Nos concedes el perdón 
 

Rey en la Cruz. 

P. Zezinho, Luis Alfredo Diaz © 2010 CLP 
  

Yo no soy nada y del polvo nací, 
pero Tú me amas y moriste por mí. 
Ante la cruz sólo puedo exclamar: 

¡Tuyo soy, tuyo soy! 
 

Toma mis manos, te pido,  
toma mis labios, te amo, 
toma mi vida, oh Padre,  

¡Tuyo soy, tuyo soy! 
  

Cuando de rodillas te miro, Jesús, 
veo tu grandeza y mi pequeñez. 

¿Qué puedo darte yo? Sólo mi ser. 
¡Tuyo soy, tuyo soy! 


